
 

 

Buenas noches: conocernos para sentirnos más familia 

Queridas hermanas y laicos, esta noche deseo compartir con vosotros algo de 
nuestra Inspectoría María Auxiliadora de España, no tanto a través de datos o 
cifras, sino a través de aquello que da sentido a nuestra presencia: una historia de 
fe, de gratitud y de misión, vivida con el estilo sencillo y familiar de Don Bosco y de 
Madre Mazzarello. 

Por eso, ahora queremos invitaros a conocer esta realidad a través de un breve 
vídeo, que nos ayudará a contemplar, con una mirada más amplia y concreta, la 
vida y la misión de nuestra Inspectoría. 

Presentar una Inspectoría significa, ante todo, reconocer un camino de vida. Detrás 
de cada casa, cada comunidad, cada obra educativa y pastoral, hay rostros, 
historias, sueños, esfuerzos, esperanzas y mucha pasión por los jóvenes. Hay, sobre 
todo, el deseo de seguir haciendo vivo hoy el carisma salesiano, allí donde el Señor 
nos llama a ser presencia de María Auxiliadora. 

Nuestra Inspectoría nace y crece como una gran familia carismática. En ella nos 
reconocemos unidas por la misma llamada: ser mujeres consagradas que educan 
evangelizando y evangelizan educando, con una mirada atenta a la vida, con 
corazón materno y con una profunda confianza en la presencia de María. 

La misión que llevamos adelante es amplia y diversa, pero tiene un único centro: 
los niños, las niñas, los adolescentes, los jóvenes, las familias y las personas más 
vulnerables. A ellos queremos ofrecer espacios de acogida, de crecimiento, de 
formación, de fe y de futuro. Cada presencia quiere ser una casa abierta, una 
escuela de vida, un patio donde encontrarse y una comunidad que acompaña. 

Nos sentimos llamadas a vivir una misión compartida con muchas personas laicas 
que caminan con nosotras, compartiendo responsabilidades, intuiciones, sueños y 
compromiso educativo. En esta comunión, el carisma se enriquece y se hace más 
fecundo, porque la misión salesiana nunca es obra de una sola persona, sino de 
una comunidad que cree, espera y ama unida. 

Como Hijas de María Auxiliadora en España, deseamos ser una presencia cercana, 
sencilla y significativa. Una presencia capaz de escuchar la realidad, de dejarse 
interpelar por las nuevas pobrezas, de abrir caminos de esperanza y de decir con la 
vida que cada joven es precioso a los ojos de Dios. 



 

 

Nos sostiene la certeza de que María continúa acompañando nuestra historia. 
Como en Mornese, también hoy Ella nos repite: «A ti te los confío». Esta entrega es 
para nosotras una invitación, una responsabilidad y una promesa. Nos pide 
custodiar la vida, educar con amor, mirar a los jóvenes con confianza y creer que el 
bien crece muchas veces en el silencio de los gestos cotidianos. 

Por eso, conocer un poco más nuestra Inspectoría significa también sentirnos más 
unidas en la misma misión del Instituto. Somos parte de una historia más grande 
que nosotras, una historia que atraviesa culturas, lenguas y territorios diferentes, 
pero que conserva el mismo corazón: la pasión por la educación y la evangelización 
de los jóvenes, especialmente de los más pobres. 

Esta noche queremos dar gracias al Señor por el camino recorrido, por tantas 
hermanas que nos han precedido, por las comunidades que hoy continúan 
sembrando el Evangelio, por los laicos y las laicas que comparten con nosotras la 
misión, y por cada joven que el Señor nos confía como don y llamada. 

Que esta buena noche reavive en nosotras la alegría de pertenecer a una familia 
carismática viva, el deseo de caminar juntas y la disponibilidad para ser, hoy, signos 
humildes y creíbles del amor de Dios por los jóvenes. Como nos recuerda Madre 
Mazzarello con su vida sencilla y luminosa: el bien se hace con un corazón grande, 
con alegría y con confianza en María. 

¡Buenas noches! 
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